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Peter Lawford fue el primero
del círculo presidencial en
acostarse con Marilyn. Pero
al levantarse de la cama pisó
una caca de perro. La mugre
de la rubia no le gustaba. Ni
su pelo grasiento, sus uñas su-
cias o lo poco que se lavaba.
Era un señoritingo inglés. JFK
era un señoritingo de Boston
pero tenía menos miramien-
tos con las chicas. Al fin y al ca-
bo iba demasiado rápido, casi
sin tiempo a olerlas. Pim,
pam, ni siquiera pum. «Fue-
ron veinte segundos muy
agradables», dijo Angie Dic-
kinson de su breve encuentro
con Jack el depredador.

Marilyn Monroe y John Fit-
zerald Kennedy se conocie-
ron en 1954, dos meses des-
pués de que la actriz se hubie-
ra casado con Joe DiMaggio,
el único hombre que la quiso

(aunque le zurrara, a tenor
de los moratones que los más
allegados, como Marlon Bran-
don, observaron). El encuen-
tro fue en casa del poderoso
Charles K. Feldman y ante la
aristocracia de Hollywood. El
modista Adrien, Jack War-
ner, Gary Cooper, Humphrey
Bogart, Groucho, William
Holden o Clark Gable. Mari-
lyn es una estrella.

Cinematográficamente es-
tá entre «Los caballeros las
prefieren rubias» y «La tenta-
ción vive arriba». JFK es sena-
dor desde hace poco y no se
preocupa de asistir a votacio-
nes importantes, pero sí de
darse a conocer. Está de gira
con Jackie. Marilyn baila con
Clark Gable y mete un papeli-
to en el bolsillo de Kennedy
con su número de teléfono.
Poco tiempo después el celes-
tino Peter Lawford arregla un
encuentroentre los dos. El pri-
mero. Pero nunca hubo un «al
fin solos». Todo el mundo los
espiaba. La CIA, el FBI, el
KGB, la Mafia, detectives pri-
vados… Cuando Marilyn
Monroemuere, se van presen-
tando en su casa distintos ba-

tallones de limpieza. Lim-
pian, borran toda clase de
pruebas y retiran sus micrófo-
nos. El señor Lobo multiplica-
do por todos los que la vigila-
ban. Grissom no habría en-
contrado nada.

«Marilyn y JFK», de

François Forestier (Aguilar),
quizá no cuente nada nuevo,
pero lo hace tan bien, de ma-
nera tan incisiva que el relato
resulta apasionante. Y docu-
mentado. Forestier, periodis-
ta de «Le Nouvel Observa-
teur», exhibe una insuperable
prosa ametralladora. Con
puntos y aparte que son «cli-
ffhangers». Sin entretenerse.
Al grano, que hay muchas co-
sas que contar. En poco más
de doscientas páginas, que
empiezan con la descripción
clínica del asesinato de Ken-
nedy, desfila el sórdido sueño
americano y el podrido Came-
lot. Chantajes, asesinatos, vo-

yeurismo de Estado, relacio-
nes peligrosas, drogas, mani-
comios, Sinatra, Hoffa,
Giancana, Hoover… «Mari-
lyn y JFK» es una novela ne-
gra de hechos reales y uno de
los mejores libros sobre la ma-
fia. No hay paja, no se puede
leer en diagonal. La última
vez que los famosos amantes
se ven es con motivo del 45
cumpleaños de Kennedy. Des-
pués se acabó la Monroe. Pa-
san lanoche enel Carlyle.Des-
pués del lúbrico «Happy Bir-
thay». ¿Alguien se acuerda de
que en esa velada también ac-
tuaron María Callas, Ella Fitz-
gerald y Bobby Darin?

POLÉMICO LIBRO DE UNA POLÉMICA PAREJA

La sucia
Marilyn y Jack
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REUTERSUna de la fotos inéditas de la diva, tomada por Len Steckler en 1961, que salen a la venta

La última vez que los
amantes se ven es en
el 45 cumpleaños de
Kennedy. Después se
acabó la Monroe

ABCLa actriz junto a Robert (izda) y John Kennedy (dcha)


